



Teresa 
Tengo veinte años de padecer Cirrosis Biliar Hepática, me la descubrió el Dr. Arturo Pereira Dermatólogo de San Ramón, cuando tenía cinco meses de embarazo del único hijo que tuve. Durante todos estos años he sido atendida por mi enfermedad en San Ramón, Hospital de Alajuela y el Hospital México, y tres años de estar en control con los médicos del Centro de Trasplante Hepático, ubicado  en el Hospital México, y un año y medio de formar parte de la lista de espera para el trasplante de Hígado.
Hoy día tengo 55 años de edad, trabajé durante muchos años en oficios domésticos, pero debido a mi enfermedad tuve que dejar de trabajar, lo que vino a provocarme una gran depresión ya que mi esposo me da una pequeña pensión por estar separados de hecho,  con eso tenía que ver la casa y darle el estudio a mi hijo, que gracias a Dios es un buen muchacho  y está en la Universidad. En el Ebais de San Ramón la Doctora que me vio por la gran depresión que yo sentía, donde lo único que quería era morirme, me remitió donde la Trabajadora Social,  ella me ayudo a conseguir una pequeña pensión con la  documentación que me  fue dada por los médicos que me tratan, con esta pensión me ayudo un poquito más.

Llevo una vida muy aislada, me encierro en mi casa, casi no salgo y paso sola porque mi hijo se va para la Universidad todo el día, solo salgo para lo necesario, me acomplejo tanto de que me vean con la piel despedazada y llena de granos,  productos de la alergia que me produce la enfermedad y la gran picazón, todos los días amanezco bañada en sangre, en el poquito rato  que logró dormir me rompo la piel  sin darme cuenta.   Esto es algo que no lo puedo evitar, por eso no visito a nadie porque sé que se acongojan de estarmen viendo como me rasco y romperme la piel, además trato de no asolearme porque el sol me da más picazón y los ojos los mantengo irritados, me lloran mucho, me pican y se me inflaman.
Algunos días en que me ataca más la crisis, me desespero tanto que aunque trato de ser fuerte me domina la desesperación y la depresión, lloro demasiado y le pido a Dios que si no hay para mí un Donador para que me hagan el trasplante, que mejor me ayude a morirme  para dejar de sentir esto que siento y que nadie me vea así y dejen de tenerme lastima.

Lo único que me mantiene aún con vida y con un poquito de  fuerzas para  luchar, es  primeramente  mi hijo y segundo el amor tan grande con que me tratan los médicos del Centro de Trasplantes, que para ellos yo no soy una paciente más, soy Doña Teresa, por la que se preocupan y se interesan para que me sienta bien por mientras llega la hora del trasplante.


